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======~=====~--
---¿ Y sabe tu amo1 .... 
- Saberl0 .... no sé; porque yo no he di, 

cho esta boca es mia. Como tién dinero no, 
quiero que crean .... ¡,ntiende vtl I Piro ya 
se lo malician; porque ,yo, ni á lo~ nonl os 
voy, aunque me sobren los cu .rt:is, con 
tal de estarme en la trastienda h ,blanJo 
con ella. 

~Bueno, hombre, bueno; nada, guarda 
eso ó déjalo a qui, y á última hora que te diga 
el sefior Ramén lo que debes hacer, y acáb;ilo 
limpito 

Este pequefio servicio que Pepe pre1,tó á 
Pateta, se lo págó él con creces. S. llovía de 
pronto, ya estaba el muchcho corriendo á la 
calle de Botone:as á buscarle el parl:lgUa>: si 
habia que ir al estanco por tabaco, volvia en 
un decir Jesús; para traerle cdé de uno que 
habia cerca de la imprenta, nadie andaba máli 
ligero, y si la cafetera venia fria, la ar, ima ba 
á la máquina de vapor, sin lamer la media 
tostada ó escamotear azúcar, como hacian 
otros. 

---•······································ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... ~ ............ .. 
Tal fué el cartero que escogió Pepe para 
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=========,: 
asPgurar su correspondencia con Paz, ocul• 
tándonla, por supuesto. que él trabajaba en 
1~ misma imprenta donde aquél era apren• 
d1z. 

-Si te pido que me hagas un fa• 
vor, ¿podré .contar contigo! ...:. le dijo un dia 
Pepe. 

-'--M2,nde vd. lo que quiera- ropuso el 
futuro cajista. 

. ~ La cosa ha de quedar entre tú y yo; no 
qmero q,1e nadie lo sepa, ten tiendes! Ni el 
sefior MiUán. 

-v-Ni las piedras. 
Jamás faltó al secreto. Cuando Pepe pasaba 

dos ó treH días sin ver á Paz la escribía, y Pa 
teta, á _la hora de salir del trabajo, emprendia 
el ?amm'.> de~ hotel. donde ella, prevenida por 
la 1mpac·enc1a, le aguardaba tras la vidriera 
del ?ª:cñn d~ su c~arto. La estufa del jardin 
tema mmed1aio a la verja un horno peque, 
fio hecho de ladrillos y recubierto de baldo­
sas, que ,ervía para entibiar la atmósfera en 
que crecían las flores: Pateta se acercaba allí 
esJJiando el momento en que ningun criad~ 
pudi,3ra verle, y metiendo el brazo por entre 
los barrores de la verja, depositaba la carta 
bajo una de aquellas b::tldosas mal afirmadas. 
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Al dia siguienté recogía del mismo sitio la 
contestación, valiéndole tan largos paseos, 
y sobre todo el agrado con que prestaba 
su servicio, alguna cajetilla del estanco que 
Pepe le daba, y á vece3 un café con we­
dia tostada, q11e le hacia relamerse de gus• 
to. 

X 

El carifío de la enamorada pareja y la an• 
gustiosa ¡,ituación de Pepe crecieron á la par. 
El importe de la jubilación de Don Jooé, el 
fruto del tr .:1 bajo de i>u hijo, lo poco que Leo~ 
cadia ganaba bordando y lo que procuraba 
ahnrrar Dofía Manuela, todo se invertía en 
médico y botica. Así llf·gó el invierno de 1872 
y aquella tri~te cena de Noche Buena, en que 
ee habló de la próxima venida de Tirso y en 
que, después de irse Millán, ya acostado el 
r,obre viejo, trataron los hijos y la madre de 
lo q:ie convenía hacer, sin llegar á resolver 
nada, porque la común abnegación no produ• 
cia una misera ble moneda de cobre. 

A la semana siguiente la situación se 
airavó con la notich ele r¡11P 11"'-"ª''" T·,.,.,: 


